COLECTIVO TURCÓN – ECOLOGISTAS EN ACCIÓN

SUGERENCIA Nº 2 AL AVANCE DEL PLAN GENERAL DE ORDENACIÓN DE TELDE - 2012 -



Honorio Galindo Rocha, ​​​____________________________________________PRESIDENTE DEL Colectivo Turcón-Ecologistas en Acción que tiene entre sus fines estatutarios la defensa del medio ambiente, de la naturaleza, la conservación del patrimonio histórico, y la colaboración con las administraciones públicas para una protección efectiva de todos estos elementos, presenta este documento de sugerencias.

EXPONE: 


Que estando en exposición pública el Avance del Plan General de Ordenación de Telde de acuerdo con la publicación del anuncio en el Boletín Oficial de La Provincia, quiere hacer la segunda sugerencia sobre el modelo de desarrollo propuesto. 


Para ello, presentamos el documento que se  adjunta de seis páginas perfectamente numeradas.

Introducción


El Colectivo Turcón-Ecologistas en Acción, como asociación sin ánimo de lucro, preocupada por la defensa del patrimonio natural y cultural, y por las tendencias de desarrollo de esta isla y de este municipio, quiere hacer sus aportaciones al Avance del Plan General de Ordenación de Telde. Actuando en nombre de todos sus asociados, simpatizantes y de todos los que han colaborado en la elaboración de este documento.


Las sugerencias o aportaciones de este Colectivo se estructuraran en diferentes documentos. Esta segunda sugerencia se refiere al modelo de desarrollo propuesto para el municipio.
Adaptación al entorno socioeconómico: La crisis energética y el estallido de la burbuja inmobiliaria

Cualquier estrategia de desarrollo futuro o de gestión del territorio debe analizar los escenarios de riesgo que se le presentan. 


A mediados del siglo XX, el desarrollo se convirtió en una de esas palabras que formaron parte del discurso modernizador del mundo, que tuvo su comienzo al final de la Segunda Guerra Mundial. A través de esa idea se propuso un modelo de sociedad exitoso: la sociedad desarrollada, fundado en el crecimiento industrial y en altos niveles de consumo. Este modelo de desarrollo, al que podríamos reconocer como desarrollismo, está basado en la constante expansión, en el optimismo tecnológico, el incremento continuo de la producción sin limitaciones ambientales o de disponibilidad de recursos, generación de bienestar a corto plazo y el crecimiento del PIB como indicador de desarrollo.


Desde el propio sistema capitalista, preponderante en el mundo occidental durante la segunda mitad del siglo pasado, se comenzó a alertar de los límites del planeta, desde que las consecuencias del desarrollismo desaforado y a ultranza empezaron a dejarse sentir. Así, en 1972, el Instituto Tecnológico de Massachussets y el Club de Roma publican el informe sobre “LOS LÍMITES AL CRECIMIENTO” que comienza a abrir debate y crear conciencia sobre la capacidad del planeta para soportar el desarrollo económico basado en la voraz explotación de los recursos naturales.


Casi al mismo tiempo se producía la primera crisis del petróleo. Los ‘50 y ‘60 fueron los años del desarrollismo desbordante en que el consumo anual de energía se triplicaba cada año. ¡Un auténtico paraíso para el desarrollo y crecimiento económico!. Un desastre para el entorno y los recursos naturales.


Durante la década de los ‘60 el consumo de petróleo había crecido de forma considerable hasta configurarse como la fuente de energía fundamental. En 1950, representaba el 37.8% frente al 55.7% del carbón; en 1972, en cambio, el petróleo y el gas representaban el 64.4% del total mundial. De este modo, las reservas petrolíferas descubiertas cada año eran inferiores al consumo anual. Todo este clima, aparte de las consideraciones políticas y monetarias, provocó una crisis mundial de la que parece que nunca se ha terminado de salir. Pocos imaginaban las consecuencias desastrosas que iba a tener la sobreexplotación incontrolada e insolidaria de un recurso natural como el petróleo.


Si bien ese derroche energético propició el desarrollo acelerado del mundo occidental industrializado y el incremento generalizado del nivel de vida de sus habitantes, su rapidez dejó graves secuelas de contaminación en el aire, en el suelo y las aguas, así como una serie de conflictos latentes nunca resueltos. Y lo que es más grave, promovió mayor desigualdad entre las naciones y el agotamiento, de forma acelerada, de las reservas energéticas, sin pensar en ningún momento en las generaciones futuras ni en las consecuencias económicas que podía tener.


El desarrollismo económico no sólo creó las condiciones para la primera crisis del petróleo, sino que también fomentó, como nunca, la deforestación de los bosques naturales en los países empobrecidos, la contaminación sin control de las masas de agua y su consumo desmedido, incrementó de forma alarmante la generación de residuos y provocó estragos de contaminación transfronteriza, como los fenómenos de lluvia ácida en el norte y centro de Europa y América. Es más, en los ‘80 se comienza a denunciar que las consecuencias negativas de un corto período de exuberancia sin límites se exportan también al futuro y que los costes de la recuperación pueden superar con creces los beneficios económicos obtenidos en un corto período. El proceso de destrucción de la capa de ozono, la acumulación de residuos radioactivos, la destrucción irreversible de suelo fértil, el incremento del efecto invernadero y el consecuente cambio climático son los ejemplos más destacados.


Hoy por hoy en Canarias en general y en Telde en particular, como demuestra el Avance del PGO, se sigue enfrascado en un modelo de desarrollismo de hace 40 años: ampliar aeropuertos, recalificar nuevo suelo urbanizable, construir más vías rápidas, más puertos (ya sean industriales o deportivos), colonizar mediante urbanizaciones y carreteras locales el poco suelo potencialmente agrícola que quede en las zonas bajas de las islas,… En definitiva “operaciones estrella” que no transforman que no cambian de modelo, que no se adaptan a los nuevos tiempos.


Hoy, en pleno siglo XXI, la situación geopolítica de la energía es cada vez más complicada con constantes incrementos de precios, altos niveles de conflictividad y competencia por acaparar reservas, incremento desenfrenado de la demanda liderada especialmente por potencias emergentes como China y la India, sin olvidar los consumidores tradicionales como Estados Unidos. A su vez, según datos de la Association for the Study of the Peak Oil & Gas ya debemos haber superado el pico en la producción de petróleo mundial. Esta situación está provocando mayores tensiones en los precios dado el incremento constante de la demanda que está exigiendo un cambio radical en la economía mundial, especialmente en las posibilidades y formas de movilidad a corto o medio plazo, en el comercio, en el sistema financiero mundial y en la producción de alimentos. Todo esto supone un cambio de modelo tanto económico, como social, que afectará a todos los niveles de la vida, desde los hábitos más domésticos hasta las forma de desplazarnos. Se plantea, por tanto, un nuevo paradigma y escenario que debe ser tomado en consideración a la hora de planificar y organizar el territorio. Entre los aspectos claves estarían:

· Adaptación para una movilidad alternativa. Prever carriles reservados para medios de transporte colectivo, carriles bici, conexiones peatonales entre barrios, etc.

· Paralizar nuevas inversiones en vías que favorezcan el vehículo privado.

· Preservación de cualquier tipo de suelo agrícola productivo o potencialmente productivo como estrategia de futuro. Paralizar proceso de urbanización o creación de infraestructura, especialmente las viarias, sobre cualquier tipo de suelo agrícola o de uso ganadero susceptible de ser puesto en producción.

· Potenciación y apoyo a las economías y mercados locales.

· Establecimiento de ordenanzas que favorezcan el ahorro energético y la introducción generalizada de energías renovables pasivas y activas.

· ...

La soberanía alimentaria y preservación del suelo agrícola como estrategia de futuro

En línea con lo anterior, se debe incorporar el concepto de soberanía alimentaria dentro de la estrategias territoriales, así lo defienden numerosos colectivos como Veterinarios sin fronteras, así como grupos locales de consumidores y agricultores.


Respecto al análisis que se hace de las diferentes actividades económicas se pasa de puntillas y sin hacer ningún tipo de análisis riguroso del sector agrícola del municipio: situación actual, expectativas, oportunidades, debilidades, fortalezas, amenazas, etc. Además se aportan datos más basados en prejuicios que en un análisis serio de la realidad agropecuaria del municipio, incorporándose, en el ISA, como agrícolas desuso cuando la situación es totalmente diferente. 

No tiene en cuenta, por ejemplo, el resurgimiento en toda la costa (por encima de la GC-1) de la agricultura debido a la disponibilidad de aguas no convencionales (regeneradas y desaladas) con la creación decenas de comunidades de regantes que han supuesto un revulsivo en el sector. Tampoco nombra la actividad del movimiento asociativo del sector que ha supuesto la creación incluso de plataformas ciudadanas en defensa de la agricultura y la ganadería. No aborda el problema de la ganadería que ha sido acosada por las viviendas fuera de ordenación y las nuevas urbanizaciones. No analiza la situación de amplias zonas de pastoreo. Tampoco las actividades agrícolas innovadoras con infraestructuras de procesado en la propia finca que tanto éxito y empleo han generado en el municipio, actividades todas ellas amenazadas por el crecimiento del suelo urbano y urbanizable, las viviendas fuera de ordenación, las actuaciones en suelo rústico, y las infraestructuras viarias, tren y aeroportuarias.


Todas las fincas a ambos lados de la autovía de entrada a Telde desde la GC-1, el extrarradio de la circunvalación del Telde, las áreas entre San José, San Gregorio La Herradura, Tara, Caserones, etc., así como siguiendo el eje de la carretera del Calero (Cruce de Melenara – Picachos) y el entorno de determinados cauces como el que conforma el barranco de La Rocha – Las Bachilleras hasta la costa, tienen las características propias de las zonas de mayor aptitud agrícola, máxime cuando en la actualidad se está generando unas condiciones inmejorables para el sostenimiento del sector agrícola de mercado interior al disponer de aguas regeneradas de calidad, cantidad y a precios asequibles. En el área se ha creando y consolidado a partir de la iniciativa privada una importante red de distribución de aguas regeneradas, así como las correspondientes comunidades de regantes. Estas circunstancias están posibilitando la continuidad y revitalización de la actividad agrícola en el sector. Este hecho se hace especialmente relevante si tenemos en cuenta otras consideraciones respecto a la funcionalidad de estos territorios. Dentro de una apuesta por un Desarrollo Sostenible y preservación de los Recursos Naturales, estos espacios conforman un área estratégica pero que ha estado sometida a fuertes tensiones urbanísticas.

Se trata de una importante representación de lo que fue la Vega Agrícola de Telde teniendo, además, la cualidad de encardinar los diferentes entramados urbanos preexistentes (barrios) de forma no traumática, creando áreas libres que sometidas a actividad agrícola o no, estructuran el territorio aportando una imagen semirural que evita el continuum edificatorio. Esta circunstancia aporta enormes ventajas a los ciudadanos del ámbito y a los futuros desarrollos que pueda albergar, creando un medio que puede aportar una mayor calidad de vida con áreas libres que estructuren el territorio con garantías. Y no como se produciría si se fragmentaran con viales y planes urbanísticos, con los que la especulación urbanística inhibiría la actividad agrícola y se iría conformando una especie de entramado urbano entre fincas (potenciales solares) abandonadas y de baja calidad ambiental. Todas las áreas que comentamos cuentan con la infraestructura hídrica tradicional de acequias, cantoneras estanques y la de nueva creación (red de distribución y control de aguas regeneradas y desalinizadas), cuenta también con numerosos suelos de alto valor agronómico, abancalamientos con muros de piedra seca, cercado tradicional, fácil accesibilidad, así como u acervo importante en cuanto al saber hacer y los modos agrícolas de elevado potencial.


Desde el punto de vista sociológico estos espacios cumplen un papel fundamental de relaciones sociales, ya que la mayor parte de los usuarios de las parcelas proceden de familias que residen en los entornos inmediatos, creando un entramado social de relaciones que se vería seriamente afectado si no se preserva el valor productivo actual y potencial de estos suelos. Este último aspecto promueve que la actividad agrícola permanezca. La cercanía de las parcelas a los lugares de residencia permite que se puedan desarrollar una importante actividad agrícola (en su conjunto) a tiempo parcial que tiende a mantenerse con agricultores jóvenes, con lo que la actividad tiende a revitalizarse. Dado el carácter minifundista de la mayoría de las parcelas, está tienden de alguna manera a socializarse aportando calidad de vida no sólo a los que las mantienen sino también a los residentes o visitantes al área.


Todas estas áreas cumplen perfectamente la definición como zonas Bb 1.1, según el propio PIO, ya que son zonas de alto valor agrícola actual y potencial y además están fuertemente tensionadas por actividades de urbanización. El objetivo de su protección sería preservar zonas productivas a las que se añade el valor de estructurar el territorio urbano, generando una simbiosis entre medio urbano circundante y las áreas agrícolas. Estas aportan paisaje y la creación de entornos a las primeras, y a su vez pueden posibilitar relaciones de intercambio comercial privilegiadas entre las áreas agrícolas y urbanas colindantes.

La adaptación a las Directrices Generales de Ordenación y su articulado respecto a la preservación del suelo rústico y agrario

La Ley 19/2003, de 14 de abril, por la que se aprueban las Directrices de Ordenación General y las Directrices de Ordenación del Turismo de Canarias, fue un hito en la historia del Parlamento de Canarias, tanto por la contundencia del documento como por la unanimidad en su aprobación. El nuevo Avance del PGO de Telde tiene que adaptarse necesariamente al espíritu de esta norma, que ya desde sus primeras líneas habla de una conservación y de un desarrollo sostenible para Canarias. Recordamos el primer párrafo de la Ley, en su “EXPOSICIÓN DE MOTIVOS”, que nos dice: 
El objetivo de lograr un modelo de desarrollo más sostenible y duradero para las islas, especialmente respetuoso con el medio ambiente y conservador de los recursos naturales, del patrimonio cultural y del territorio, pero también socialmente más equilibrado y justo, y generador de riqueza económica, requiere de un amplio conjunto de acciones institucionales y sociales, entre las que resulta imprescindible el ejercicio de las competencias territoriales atribuidas a la Comunidad Autónoma por los artículos 30.15, 30.16 y 32.12 del Estatuto de Autonomía de Canarias.


Traemos a colación, la Directriz 58, que nos apunta algunas actuaciones para la conservación del suelo rústico.
1. Para el desarrollo de los criterios y objetivos definidos para el suelo rústico, en las presentes Directrices, se formularán unas Directrices de Ordenación del Suelo Agrario.

2. Para la mejor protección de los valores y las aptitudes del suelo rústico, el planeamiento considerará los siguientes criterios:

Potenciación y fomento de la implantación del uso residencial en los núcleos urbanos, limitando el desarrollo residencial en los asentamientos a la colmatación interior de los rurales y a supuestos excepcionales en los asentamientos agrícolas.

Exigencia de justificación suficiente y precisa del interés general y la pérdida de los valores que justificaron la clasificación, para las revisiones puntuales del planeamiento general cuyo objeto sea la reclasificación de suelo rústico a urbano o urbanizable.

Definición de forma precisa y firme, por el planeamiento general, de los límites del suelo rústico, con atención especial al tratamiento de las periferias urbanas, el entorno de los núcleos y los bordes de las vías rurales, desarrollando un mapa de zonas de interés agrícola de la periferia urbana que evite la pérdida de sus valores y su integración en el proceso urbano.

Previsión de reservas de suelo para patrimonio público destinado al desarrollo de programas de vivienda específicos para los núcleos urbanos en el medio rural.

Restricción al incremento del viario rural y condicionamiento de la mejora del viario existente, mimetizando su presencia con vegetación y materiales adecuados.

Previsión de corredores y fomento, en determinadas áreas, de las defensas mediante setos vegetales, con exclusión de vallados de fábrica, salvo en asentamientos rurales y, excepcionalmente, vinculados a explotaciones pecuarias o a determinadas instalaciones agrícolas tecnológicamente avanzadas.

Ordenación de la rehabilitación de las edificaciones con destino residencial o turístico, con estricto respeto a los requisitos de antigüedad y legalidad, y resolviendo los eventuales impactos derivados de las necesidades infraestructurales de acceso, abastecimiento de energía, tratamiento de aguas residuales y eliminación de residuos.

Y finalmente, para la promoción de la “ACTIVIDAD AGRARIA”, destacamos la Directriz 126, que nos dice: 
1. Las intervenciones públicas considerarán a los espacios agrarios atendiendo a la doble función que desempeñan, como productores de bienes alimentarios y como mantenedores de valores culturales, ecológicos y paisajísticos.

2. Las intervenciones públicas prestarán una atención especial al estímulo del papel de la agricultura canaria como vertebradora del paisaje, preservadora de las buenas prácticas de gestión de los recursos naturales, y soporte de valores y conocimientos constitutivos de la identidad cultural canaria.

3. Las intervenciones públicas tomarán, como tarea prioritaria, el sostenimiento de la actividad agraria en el mundo rural, contribuyendo a la preservación del medio ambiente y el paisaje.
Insistimos que este Avance del PGO de Telde, concretamente su alternativa 3ª, modifica un total de 4 millones de metros cuadrados (sumando los cambios de uso: S.U.+ S.Urb.+ S.Industrial+ S.Terciario+A.R.+A.A.) por lo que se aleja, a nuestro entender, de los objetivos y del espíritu de las Directrices Generales de Ordenación.
Por todo ello, SOLICITAMOS: 

· Preservación de cualquier tipo de suelo agrícola productivo o potencialmente productivo como estrategia de futuro. Paralizar proceso de urbanización o creación de infraestructuras, especialmente las viarias, sobre cualquier tipo de suelo agrícola o de uso ganadero susceptible de ser puesto en producción.

· Que el modelo de PGO que se decida no promueva la recalificación de nuevo suelo agrícola a urbanizable y que se intente a toda costa no afectar estos suelos con infraestructuras viarias, ferrocarriles o aeroportuarias.
· Que se promueva, en la medida de lo posible, la desclasificación del urbanizable (SUSNO, SUSO, etc) para la recuperación, protección y explotación agrícola, tal como han hecho algunos ayuntamientos en esta isla.
· Adaptación del PGO a una movilidad alternativa. Prever en los viales existentes de carriles reservados para medios de transporte colectivo, carriles bici, conexiones peatonales entre barrios, arcenes peatonales seguros en las vías ya existentes (circunvalación, etc.)
· Paralizar nuevas inversiones en vías que favorezcan el vehículo privado.

· Establecimiento de ordenanzas que favorezcan el ahorro energético y la introducción generalizada de energías renovables pasivas y activas en la edificación.

Atentamente, 

Telde,  20 de septiembre de 2012.

Honorio Galindo Rocha
Presidente del Colectivo Turcón-Ecologistas en Acción
ILMA. SRA. ALCALDESA-PRESIDENTA DEL 
AYUNTAMIENTO DE TELDE-
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